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			A mi hermana, Rocío, mi Sancho Panza escritoril y mi inspiración y ejemplo para escribir 


		


	

		

			Permitid que no admita impedimentos ante el enlace de dos almas fieles.


			No es amor un amor que cambia siempre por momentos, o a distanciarse en la distancia tiende.


			¡Oh, no! El amor es un faro imperturbable que contempla las tempestades y nunca se estremece.


			Soneto 116. William Shakespeare


		


	

		

			Capítulo 1


			Villa de Montrell. Toledo. Reino de Castilla. Abril de 1249


			Los primeros rayos de sol comenzaban a colarse por su ventana. 


			Se acercó a contemplar las vistas, pues le gustaba disfrutarlas a esa hora del día. Contempló la pequeña aldea que ya comenzaba a despertar a sus pies y no pudo evitar una sonrisa. Respiró hondo para llenarse los pulmones con el aire puro de las montañas, mientras sus ojos seguían el curso del río que fluía bajo el puente de acceso a la villa, el cual se perdía unos meandros más adelante, en lo profundo del bosque… Faltaban solo unas horas para que, de entre aquella masa espesa de árboles, surgiera su futura esposa.


			Elvira López y Fresneda era uno de sus mayores logros; tras pasar largos meses en la Corte buscando una esposa adecuada, al fin había dado con la mejor: de buena cuna, con un carácter agradable y de reputación intachable. Y lo bastante rica para no necesitar un marido que la elevase de posición…


			Era perfecta.


			«Y hermosa», pensó, desviando la vista hacia el pequeño retrato que guardaba de ella sobre su arcón. 


			La pintura representaba a una mujer delgada y morena, de tez pálida y sonrientes ojos negros que reflejaban su picardía e inteligencia… cualidades que él mismo había podido comprobar durante las pocas conversaciones que mantuvieron en la Corte. El tiempo pasado en su compañía le había servido para decidirse a escogerla por encima de las demás candidatas. 


			Tras negociar los pormenores de la dote y proceder a la firma del contrato de esponsales, se había puesto fin a todos los trámites. Su prometida había abandonado el hogar de su padre hacía una semana para reunirse con él y la boda se celebraría dentro de pocos días, en la iglesia de la villa. Muy pronto, doña Elvira se convertiría en la señora de Montrell, con todo lo que eso conllevaba: la dote aportada por su familia redondearía el contenido de sus arcas y aumentaría su estatus y sus posesiones; como esposa, Elvira le sería de ayuda en la administración de su patrimonio; y los hijos que engendrasen lo sucederían algún día. Serían sus herederos y esperaba de ellos que aportasen honor y riquezas al apellido de su padre.


			Volvió de nuevo su mirada azul hacia la ventana y observó el horizonte, dorado a la luz del sol. Su futuro se antojaba tan brillante como el paisaje que en ese mismo momento contemplaba. Y por esa razón aguardaba la llegada de su prometida con impaciencia, casi con ansia. 


			Su boda con doña Elvira iba a convertirlo en uno de los hombres más afortunados del reino. 


			La comitiva se abría paso a través del bosque. La noche anterior la habían pasado en la posada que había en los límites de la aldea y esa mañana habían partido con las primeras luces del alba, por lo que solo les quedaba el último trecho para alcanzar su destino.


			Mirando a su alrededor, no pudo evitar que la embargase la emoción. 


			—¿Contenta de volver al hogar, Esperanza? —preguntó doña Elvira, sentada frente a ella junto a su doncella. 


			Giró la cabeza y miró a la dama, esbozando una sonrisa.


			—Mucho, mi señora. Ya tenía ganas de regresar.


			Doña Elvira sonrió, comprensiva. Su mirada se desvió para contemplar a través de la ventana del carruaje el bosque que los rodeaba, plagado de robles y encinas y con pequeños matorrales de brezo y jara en flor que jalonaban ambos lados del camino. 


			—Ya debemos estar cerca de la casa de vuestro padre. —Se volvió a mirarla—. ¿Os apetece permanecer allí hoy? No tengo inconveniente en que os incorporéis mañana a vuestros quehaceres y así podréis pasar más tiempo con él. Sé que lo deseáis.


			—Es un generoso gesto por vuestra parte, mi señora. Pero no desearía retrasaros: vuestro esposo…


			—No será mi esposo hasta dentro de tres días. Además, en nada nos retrasará una breve parada. Siento curiosidad por conocer a vuestro padre —admitió, sonriente—: me habéis hablado tanto de él… Me gustaría verlo en persona y preocuparme por sí ha mejorado su salud.


			—Sois muy amable. Os lo agradezco de veras.


			—No lo mencionéis. No nos demoraremos mucho. 


			Sonrió de nuevo, contenta. Aunque no había pasado mucho tiempo desde su última visita a la aldea, desde que se mudó a la Corte no había dejado de echar de menos a su padre ni la casa donde había nacido. La mitad de su vida había transcurrido en Toledo, pero seguía considerando Montrell como su hogar. La complacía mirar alrededor y comprobar que todo permanecía inmutable: recordaba desde el principio de su vida aquel bosque, verde y frondoso, con aquellos árboles de tronco alto y espigado y los rayos de sol que brillaban entre sus hojas como si lanzasen guiños de luz, lo que le traía a la mente los recuerdos más dulces de su infancia. 


			Había sido tan feliz en aquel lugar…


			Estaba por llegar el mediodía. Se hallaba sentado en la entrada de su casa, disfrutando del agradable clima de la mañana, cuando de pronto vio detenerse ante su puerta una comitiva formada por seis caballeros armados (precedidos por un joven noble) y tres elegantes carruajes. 


			Los contempló asombrado. Apenas se estaba poniendo en pie cuando vio descender a su hija de uno de los carruajes: el más pequeño. Se dirigió hacia aquel, casi corriendo, con una sonrisa de felicidad en la cara. 


			—¡Padre!


			—¡Esperanza! —No pudo disimular su sorpresa al abrazarla—. ¿Qué haces aquí? Pensaba que estaríais de camino al castillo.


			—Doña Elvira me ha dado permiso para pasar el día con vos. Y ha querido parar a conoceros —declaró, tomándolo de la mano para llevarlo hasta la dama y el joven que la acompañaba—: Padre, os presento a mi señora, doña Elvira López y Fresneda. Y a su hermano, don Daniel. Este es mi padre, don Álvaro Abellán.


			Ambos expresaron su placer en conocerlo. Mirándolos, pensó que nadie podía negar que eran hermanos, pues cada uno era una versión del sexo contrario del otro: cabello negro y rizado, piel pálida, ojos oscuros y un rostro adornado por finos rasgos. Don Daniel era apenas una cabeza más alto que su hermana y los dos vestían con elegantes túnicas de fino paño (con un leve brocado dorado en el cuello y las mangas de ella) y portaban prendas de dos colores, amarillo y verde, según los dictados de la nueva moda. 


			—Estaba deseando conoceros —dijo doña Elvira—. Esperanza me ha hablado tan bien de vos que no podía pasar frente a vuestra puerta sin detenerme a saludaros. 


			—Sois muy gentil. —Sonrió, halagado—. Mi hija también me ha hablado muy bien de vos en sus cartas.


			—Me alegra oírlo: ahora sé que ella está tan contenta conmigo como yo lo estoy con ella. Pero decidme —añadió—, ¿cómo os encontráis? ¿Habéis mejorado de vuestra enfermedad?


			—Mucho, mi señora. Os agradezco que le permitieseis a Esperanza venir a cuidarme.


			—Habría sido una crueldad no hacerlo. Vuestra hija estaba muy preocupada por vos. Y Dios sabe lo mucho que os ha echado de menos. 


			—Yo también la he echado de menos a ella —admitió, dedicándole a Esperanza una mirada afectuosa. Vio el cariño reflejado en sus ojos castaños, tan iguales a los suyos—. Como ya sabréis, carezco de más hijos. Para un anciano como yo, no es fácil estar solo y lejos de la familia. 


			—A partir de ahora, la tendréis siempre cerca. Podréis disfrutar de ella.


			—Eso pienso hacer. 


			Tras esto, hubo un momento de silencio. Doña Elvira lo aprovechó para reclamar de manos de su hermano la caja de madera que este llevaba bajo el brazo:


			—Os hemos traído un presente. —Se la entregó.


			—Mi señora. No teníais que haberos molestado…


			—No ha sido ninguna molestia. Daniel hizo el encargo para vos en Toledo.


			—Esperamos que os guste —afirmó el muchacho.


			Abrió la caja y descubrió, primorosamente colocados dentro de ella, una docena de dulces de miel. Su intrincada forma recordaba a los pétalos de una flor y desprendían un embriagante aroma que poseía un leve toque de anís.


			—¡Miel sobre hojuelas! —exclamó, sin poder ocultar su entusiasmo.


			—Doña Beatriz, vuestra hermana, me dijo que eran vuestras favoritas —declaró la dama, sonriente—. Dice que adquiristeis el gusto por ellas durante la temporada que pasasteis en la capital, a cuenta de su boda con don Cosme de Babiano.


			—Así es —asintió—. Mi cuñado suele enviarme una remesa cada año. ¿Cómo puedo agradeceros este detalle? Quizá vos y vuestro hermano querríais pasar dentro a degustarlos. De buena gana os ofreceré un refrigerio antes de que sigáis viaje. Para mí será un honor atenderos en mi casa.


			—Sois muy amable, pero hemos de continuar nuestro camino: mi señor nos aguarda en el castillo. Tal vez podamos disfrutar de vuestra invitación más adelante.


			—Será un placer.


			—Quedamos en eso, pues. Esperanza. —Se dirigió a su hija—. Mañana a primera hora enviaré mi carruaje por vos. Hasta entonces gozad del tiempo con vuestro padre, descansad y cuidaos mucho.


			—Lo mismo os digo, mi señora.


			—Vos también, don Álvaro. Con Dios, volveremos a vernos.


			—Cuando gustéis, mi señora.


			Doña Elvira y su hermano concluyeron su despedida y se retiraron. El joven ayudó a su hermana a subir al carruaje y se encaramó momentos después a su montura. La comitiva partió y, tras doblar un recodo del camino, desapareció en el bosque. 


			Esperanza esbozó una sonrisa, abrazándose a él.


			—Son personas muy agradables —reconoció, encantado—. Don Daniel parece un hombre afable y doña Elvira… Qué gentil es. Y cuán generosa ha sido con su regalo.


			—Son buenas personas —corroboró su hija—. Estoy contenta por mi señora y espero que su nueva vida en Montrell la haga muy feliz.


			Él asintió, aunque no se atrevió a mirarla para no revelar su expresión. Sabía que ella estaba al tanto de todo, aunque él habría hecho lo imposible para ahorrarle aquel trago. No podía evitar sentirse inquieto. ¿Qué ocurriría al día siguiente, cuando Esperanza volviese a cruzar las puertas del castillo por primera vez en siete años? ¿Estaría él allí para recibirla? ¿Y cómo se sentiría ella al volver a verlo?


			Rogó a Dios por que entonces, que al fin la tenía de vuelta, no tuviese que lamentar su regreso. 


			Montrell era un lugar encantador. 


			Llegó a esa conclusión tras haber dejado atrás el bosque y la aldea, mientras ascendían por el sinuoso camino que conducía hasta el castillo, el cuál había sido construido sobre un imponente promontorio que dominaba todo el paisaje. La comitiva no tardó mucho en alcanzar el patio de armas y, nada más detenerse, un criado de la casa se acercó enseguida al carruaje para abrirle la puerta y ofrecerle su brazo para ayudarla a bajar.


			Echó un vistazo a su alrededor tan pronto como sus pies tocaron el suelo. Contempló el amplio patio, con las caballerizas al fondo y dos grandes aljibes situados junto a la muralla este, cuya función era la de proveer de agua al castillo. Pegada al muro sur se hallaba la robusta torre del homenaje que, a pesar de ser una construcción sencilla, resultaba imponente con sus tres plantas de piedra de sillería y las torretas que la coronaban. 


			La invadió de repente una sensación extraña al ser consciente de que aquellos serían pronto sus dominios y que el castillo de Montrell iba a ser, a partir de entonces, su hogar: dentro de tres días dejaría de ser la hija del señor para convertirse en la esposa del mismo. Los asuntos domésticos que tendría que atender ya no serían los de su padre, sino los de su marido. 


			Su marido… lo buscó con la mirada y lo halló en lo alto de la escalinata que daba acceso a la torre, con los sirvientes que formaban dos pulcras hileras por debajo de él. 


			Diego Ruiz y Dávalos era un hombre apuesto: esbelto, de una estatura considerable y con una estampa gallarda. Había suscitado cierta curiosidad en la Corte a su llegada y, como a muchas otras damas, la había fascinado desde la primera vez que lo vio; con sus singulares ojos azules, su cabello negro como el ala de un cuervo, sus rasgos aristocráticos y sus modales agradables y directos. Ella misma había defendido ante su padre su conveniencia como esposo y este había quedado complacido con las cualidades del caballero… tanto como con la idea de casar por fin a la menor de sus hijas quien, a sus veinte años y siendo todavía doncella, había estado peligrosamente cerca de convertirse en una solterona.


			Sonrió al fijar sus ojos en los de su prometido y él le devolvió la sonrisa y descendió para recibirla.


			—Mi señora, ¿cómo os encontráis?


			—Muy bien, mi señor. ¿Y vos?


			—Más feliz desde que os tengo cerca —declaró y su sinceridad le provocó una sonrisa y un leve sonrojo. A continuación, Diego se giró para saludar a su hermano, que acababa de detenerse junto a ella—. Don Daniel, me alegra volver a veros.


			—Don Diego —lo correspondió. Se estrecharon las manos—. He venido en representación de mi padre, cuyas obligaciones por desgracia le han impedido viajar. Pero se nos unirá para la boda.


			—Por supuesto. Vuestro padre es un hombre muy ocupado —reconoció, comprensivo—. Y me alegra teneros a vos aquí; espero que el viaje haya sido placentero.


			—Los caminos son excelentes. Elvira y yo hemos disfrutado mucho del paisaje. 


			—La primavera es nuestra mejor época —afirmó con orgullo—. Aunque a veces puede resultar algo lluviosa.


			—Por fortuna, no ha sido ese el caso. 


			—Nos ha encantado conocer el señorío —dijo ella—: sus bosques son frondosos y la aldea y los campos bullen de vida. 


			Diego sonrió, contento.


			—Me alegro de que os haya causado tan buena impresión.


			—Sin duda vuestras tierras son dignas de admiración —corroboró Daniel—. Es evidente que a Montrell no le falta de nada. Y con semejantes bosques, debéis de tener muy buena caza.


			—La madera y la carne nunca nos faltan —asintió, dándole la razón—. Precisamente mañana tengo previsto una cacería, ¿deseáis uniros a ella?


			—Si vos me invitáis, por descontado. He podido echar un vistazo a vuestro río y sus aguas deben de proporcionaros buenas piezas.


			—¿Os gusta la pesca? —preguntó con curiosidad.


			—Se cuenta entre mis aficiones.


			—Le encanta pescar —lo delató, prendiéndose cariñosa de su brazo—. Tenéis ante vos a un consumado experto con el arco y las flechas, mi señor.


			—Estás exagerando, Elvira —se evadió su hermano, modesto.


			—En modo alguno y lo sabes. Padre tiene razón: los hijos vienen con un pan debajo del brazo y tú lo hiciste con un arco —bromeó.


			Ambos hombres sonrieron.


			—Si tanto os complace, mañana pasaremos por el río —prometió Diego—. Dejaré que me deslumbréis con vuestras habilidades. 


			—Haré lo que pueda por no defraudaros.


			—Estoy seguro de ello. Elvira. —Se volvió hacia ella y le ofreció galantemente su brazo—. ¿Me haríais el honor de acompañarme dentro?


			—Con gusto, mi señor. —Abandonó a su hermano para prenderse del brazo de su prometido. 


			—Permitidme que os muestre el castillo. Pero, primero, os presentaré a los que desde ahora son vuestros siervos.


			La llevó con él hasta la escalinata y pasaron revista juntos. Esbozó una sonrisa para los sirvientes, que se inclinaron ante ella con respeto. Le agradó comprobar que su apariencia era tan robusta como sana, lo que era de esperarse en los siervos de un señorío próspero como Montrell.


			Una vez le fueron todos presentados, Diego los mandó volver a sus quehaceres y entonces iniciaron el recorrido por el castillo. Durante la visita, su hermano los siguió de cerca sin perderlos de vista. 


		


	

		

			Capítulo 2


			La oyó tararear desde el piso de arriba. 


			Al bajar las escaleras encontró a su hija con Rosa (la criada que atendía su casa desde los tiempos de su difunta esposa) preparando un suculento desayuno en la cocina.


			—¡Buen día! —las saludó con una sonrisa.


			—Buen día, padre.


			—Buen día, don Álvaro.


			—¿Está listo el desayuno?


			—A punto —dijo Esperanza—. Sentaos. Podéis comenzar por el pan.


			Asintió y tomó asiento. Cuando todo estuvo preparado, disfrutó junto a su hija de un buen desayuno y luego, mientras Rosa se dedicaba a sus quehaceres, se retiró de la mesa y encaminó sus pasos hacia su rincón favorito de la casa: el viejo banco de madera de la entrada.


			—Esperanza —la llamó antes de salir—. ¿Te importaría acompañarme un momento?


			—Por supuesto, padre. —Terminó de recoger la mesa y salió con él.


			—Siéntate a mi lado —le pidió y ella obedeció. La observó con semblante serio por un momento—. Hija, me gustaría que hablásemos de algo.


			—¿Qué ocurre? —preguntó, preocupada.


			Él suspiró y se pasó una mano inquieta por los cabellos, apartando algunas canas en el proceso.


			—Ambos sabemos con quién va a casarse doña Elvira. Sé que este no es un tema agradable para ninguno de los dos, pero necesito saberlo: ¿estás de acuerdo con la boda? 


			—Padre, yo… —Se removió, incómoda—. No creo que mi opinión en este asunto sea importante. El matrimonio ha sido acordado entre las partes, ¿qué puedo decir yo? Lo único que les deseo a ambos es mucha felicidad, pues no anhelo lo contrario para ninguno de ellos. 


			—Eso te honra. Pero ¿qué ha sido del amor que le profesabas a Diego? ¿Aún sigue en pie? Porque si es así, no debes continuar en tu puesto: no puedes servir a doña Elvira, estando enamorada de su marido. Sería inapropiado además de doloroso para ti. ¿Cómo podría tu corazón soportar semejante sufrimiento? 


			—No se trata de mi sufrimiento ni de mi corazón. Diego jamás ha estado ligado a mí como lo está a mi señora; entre nosotros jamás ha existido nada más allá de una buena amistad… e incluso eso podría decirse que se acabó hace tiempo.


			Al ver el pesar en su rostro, no pudo evitar enfadarse. Apretó los labios.


			—Es una felonía que se atreva a tratarte de esta manera. Después de todo lo que has hecho por él…


			—No hice nada esperando una recompensa a cambio. Y, por favor, no volvamos otra vez sobre lo mismo. No tiene sentido. Han pasado siete años y las circunstancias entre Diego y yo han cambiado. Era algo que cabía esperarse.


			—Pero eso no le da derecho a desprenderse de ti de esa forma. ¿Acaso las riquezas o el favor del rey pueden borrar tantos años de profunda amistad? Las cosas que compartisteis… Y todas las veces que tú…


			—Ya no importa. Diego es un hombre adulto ahora y puede decidir sobre su vida como mejor le complazca: si no es su deseo que yo forme parte de ella, no podemos obligarlo.


			—No es justo —espetó. Ella respondió con un suspiro.


			—Padre, por favor. No ganamos nada con hacernos mala sangre. Lo hecho hecho está. Diego va a casarse con doña Elvira —añadió—. Me habéis preguntado si estoy de acuerdo, y yo os respondo que he aceptado sin reservas ese matrimonio. No hay nada que pueda decir en contra de él.


			—Pero lo sigues queriendo, ¿verdad? Sigues amando a Diego: no lo disculparías si no fuese así.


			—No lo estoy disculpando…


			—No deberías volver al castillo —sentenció, mirándola muy serio—. No hay razón para que pases por esto. Puedes dejar de servir a tu señora cuando quieras y vivirás más tranquila…


			—No viviría tranquila si obrase de esa manera —declaró, ceñuda—. Esconderme en casa no es una solución, padre: Diego seguiría estando cerca, aunque yo me mantuviese alejada del castillo. ¡Vivimos en la misma aldea! Y es una aldea pequeña. Además, doña Elvira espera que yo esté a su lado —agregó—. Para eso me trajo. No fue solo para que pudiese pasar más tiempo con vos. Soy su dama de compañía, ese es mi deber. Y no dejaré mis deberes a un lado. 


			—Pero…


			—Por favor, no insistáis. Ya he tomado una decisión: no voy a salir corriendo.


			Meneó la cabeza, apesadumbrado.


			—Esto solo te traerá dolor —vaticinó—. Dios sabe que lo último que deseo es verte sufrir de nuevo.


			—Os prometo que no tendréis que hacerlo.


			—Esperanza, yo…


			No pudo terminar su frase, pues fue interrumpido por la aparición de un carruaje en el sendero; llegó bordeando el camino y se detuvo frente a la casa.


			—Es el de doña Elvira —dijo Esperanza y se levantó para acudir a su encuentro.


			—¡Espera! —Fue tras ella. La detuvo antes de que subiese al vehículo—. Por última vez, hija, no vayas. Quédate conmigo. Será lo mejor para todos.


			—Debo ir —insistió—. No os preocupéis por mí, estaré bien. Vendré a veros con frecuencia.


			Se despidió de él con un cariñoso beso en la mejilla y partió. 


			Observó cómo el carruaje se alejaba, sintiendo el peso de la tragedia en su estómago. Su hija podía enfrentar el mundo con toda su entereza, pero ¿cómo iba a ignorar a su corazón? Después de tantos años entregados a Diego, ¿de verdad sería capaz de lidiar con el hecho de que él compartiese su vida con otra mujer frente a sus propios ojos? ¿Sería testigo inerme de su matrimonio? ¿Por cuánto tiempo podría soportar esa realidad que decía aceptar?


			Cerró los ojos y suspiró. Nada bueno podía salir de aquello. 


			Aquella mañana se levantó de muy buen humor. Se aseó, se puso ropa limpia y tomó un suculento desayuno en el gran salón. Preguntó por su prometida, pero le dijeron que doña Elvira se encontraba en los jardines desde hacía rato, ya que se había levantado y desayunado muy temprano.


			Siendo así, decidió que podía saludarla durante su paseo matutino, antes de dar comienzo a sus quehaceres. Salió por una puerta lateral al patio con la intención de acortar camino y, al doblar una esquina, se sorprendió al encontrar a María (la doncella de su prometida) aguardando sola en mitad del lugar.


			—Buen día, mi señor —saludó la muchacha al verlo, inclinando con respeto su cabeza de bucles castaños.


			—Buen día. —Se le acercó con curiosidad—. ¿Qué haces aquí sola?


			—Espero a doña Esperanza. —Ante su mirada de extrañeza, la joven se explicó—: Es la dama de compañía de mi señora. Me ha mandado a esperarla y acompañarla hasta los jardines cuando llegue.


			—No sabía que Elvira hubiese traído a una dama consigo —declaró, sorprendido—: No la vi cuando arribasteis.


			—No llegó con nosotros, mi señor: la dejamos en casa de su padre de camino al castillo. Mi señora le dio permiso para pasar el día allí.


			—¿El padre de esa dama reside en la aldea? —María asintió. La sorpresa y la curiosidad lo instaron a preguntar—: ¿De quién se trata?


			—Es un anciano hidalgo, don Álvaro Abellán. Vive cerca de la villa, sin duda lo conoceréis… —De pronto se quedó callada y titubeó, alarmada—. Mi señor, ¿estáis bien? ¡Habéis palidecido! ¿Os ocurre algo? ¿Queréis que llame a uno de los sirvientes? Puedo…


			—No —replicó, agarrándola del brazo cuando estaba a punto de irse—. Estoy bien. No es necesario que avises a nadie. 


			—Pero…


			—He dicho que no es necesario —espetó, irritado—. No seas impertinente.


			—Perdón, mi señor —se disculpó al instante, avergonzada por la llamada de atención.


			La soltó. Permanecieron los dos en silencio hasta que él pudo recobrar la compostura y hablar de nuevo:


			—¿Cuánto hace que Esperanza es dama de doña Elvira?


			—Unos tres años, mi señor.


			—¿¡Tres años!? —La miró asombrado. A continuación, frunció el ceño—. ¿Y su marido? Me dijeron que estaba casada. ¿Su esposo le ha permitido mudarse a Montrell? ¿Vendrá a vivir aquí con ella?


			—No, mi señor. —María lo miró con extrañeza—. Doña Esperanza es viuda: su esposo falleció poco antes de que ella entrase al servicio de mi señora. Fue por eso que doña Elvira le ofreció el puesto, para darle una ocupación.


			—Entonces… Esperanza enviudó hace ya tres años —musitó, contrariado.


			—Sí.


			—¿Y por qué Elvira hubo de darle empleo? —inquirió de repente—. ¿Acaso ella lo necesitaba? ¿Su marido la dejó mal situada?


			—En absoluto. Por lo que yo sé, la herencia que recibió de don Rafael fue generosa. Es solo que… bueno… muchas mujeres no saben qué hacer cuando pierden a sus esposos. Puedo suponer que ese fue el caso de doña Esperanza.


			Él resopló, incrédulo.


			—Pasé varios meses en la Corte. ¿Por qué nunca la vi en compañía de Elvira?


			—Mi señora cuenta con varias damas, mi señor, y no siempre comparte su tiempo con las mismas. Además, durante la mayor parte del periodo que vos pasasteis en Toledo, doña Esperanza estuvo aquí, con su padre. Supongo que sabréis que estuvo enfermo el otoño pasado —aventuró, y él asintió, recordando las noticias que al respecto había recibido de don Sancho, su lugarteniente—. Doña Esperanza, como buena hija, se hizo cargo de su cuidado. Pidió permiso a mi señora para poder venir y regresó a la ciudad al poco de iros vos. Es posible que os la cruzaseis en el camino y no os dieseis cuenta.


			Al oír aquello, su entrecejo se frunció aún más y clavó en la doncella una mirada que era mezcla de rabia e impotencia, lo que hizo que la joven se encogiese sobre sí misma e incluso retrocediese un paso, como si temiera que fuese a golpearla. Pero no era ella a quien deseaba golpear, sino a sí mismo por ser tan estúpido: Esperanza había estado a su alcance todo el tiempo y ni siquiera se había percatado de ello. 


			Había dejado pasar su oportunidad…


			El ruido de las ruedas sobre el pavimento lo sacó de sus pensamientos. Vio el carruaje de Elvira detenerse en el centro del patio y a María acercarse rauda hasta él, con expresión de alivio. Abrió la puerta del vehículo y ayudó a su ocupante a descender.


			Cuando Esperanza puso sus pies en el patio, sintió que le daba un vuelco el corazón. Sus latidos se aceleraron mientras la veía intercambiar unas palabras con la doncella antes de ponerse en marcha. Apenas había dado unos pasos cuando al fin se percató de su presencia (estaba allí parado, mirándola con fijeza, esperando a que lo viese y sin poder apartar sus ojos de ella) y se detuvo; su mirada de ámbar encontró la suya.


			A pesar del tiempo transcurrido, no tuvo problemas en reconocerlo. De seguro los años y las batallas habían dejado su huella en él, pero no tanto como para volverlo irreconocible a sus ojos. De pronto, sintió como si hubiese sido ayer: el día en que se despidió de ella a la puerta de su casa y recibió de sus labios la bendición sobre su frente antes de partir con su señor a la batalla. Hacía mucho de aquello…, pero al verla de nuevo fue como si no hubiese transcurrido un solo día.


			Lo asaltaron multitud de recuerdos, recuerdos de una época lejana y no muy feliz, salvo por los momentos que había compartido con Esperanza. Luchó consigo mismo durante largos instantes, tratando de decidir si se acercaba a saludarla o no. Finalmente, se dijo que no había razón para el miedo y juzgó que ofrecería un espectáculo indecoroso si huía de ella como un cobarde. Por tanto, dejó caer la mano sobre la empuñadura de su espada y, adoptando una pose confiada, marchó en dirección a la dama.


			—Buen día —saludó, imprimiendo a su voz un tono casual.


			—Buen día, mi señor —lo correspondió tras una breve pausa, haciéndole una reverencia.


			Verla inclinarse ante él hizo que su entrecejo se frunciera:


			—No es necesario que hagáis eso —barbotó, quizá con más brusquedad de la necesaria. 


			—¿Perdón? —Lo miró sin entender.


			—La reverencia. Tanta formalidad no se os requiere en mi presencia.


			—Disculpadme, es la costumbre: debo mostrar mis respetos al señor de Montrell…


			—No digáis tonterías —la interrumpió, molesto—. Entre nosotros jamás ha existido semejante ceremonial y no encuentro motivos para que exista ahora. Nos conocemos desde hace el tiempo suficiente como para que podáis dirigiros a mí sin usar el tratamiento, ¿o me equivoco? ¿Acaso se os ha olvidado mi nombre?


			Esperanza parpadeó, estupefacta ante su arrebato. Cruzó una breve mirada con María, que se había retirado un poco para darles una respetuosa distancia mientras hablaban y que en ese momento los miraba a uno y a otro con sus perspicaces ojos de avellana. Había una leve arruga dibujada en su frente. 


			La dama permaneció en silencio durante algunos segundos antes de contestar:


			—Me temo que os he incomodado. Perdonadme, no era mi intención ofenderos.


			—No lo habéis hecho. —Suspiró y se reprendió a sí mismo por tan absurda pérdida de control. No había pretendido ser brusco, pero su repentina presencia allí y la frialdad protocolaria de sus modales lo habían hecho reaccionar de esa forma. Se tomó unos instantes para recuperar el sosiego y prosiguió por otros derroteros más livianos—: María me ha dicho que estáis al servicio de mi prometida, como su dama de compañía.


			—Así es.


			—Por tanto, os alojaréis en el castillo.


			—Sí, a menos que vos encontréis algún inconveniente.


			—Por supuesto que no —se apresuró a contestar. Carraspeó para suavizar su tono—. Decidme, ¿cómo se encuentra vuestro padre? Supe que enfermó mientras yo estaba en la Corte y tengo entendido que os trasladasteis hasta aquí para cuidarlo.


			—Sí, pasamos juntos todo el invierno. Afortunadamente, ya está mejor. Gracias por interesaros por él.


			—Es mi deber. Y como bien sabéis, vuestro padre siempre me ha merecido respeto. —La miró a los ojos, sincero—. Me alegra saber que está bien.


			Esperanza asintió, agradecida. Hubo un momento de silencio entre los dos, que él no perdió tiempo en romper:


			—¿Cómo habéis encontrado Montrell a vuestro regreso? —preguntó, tratando de no parecer demasiado interesado en su opinión—: Han pasado varios meses desde vuestra partida y no sé si habréis tenido la oportunidad de notar que he hecho algunos cambios.


			—Sí, los he visto por el camino. —Asintió, esbozando una sonrisa—. Habéis renovado el puente de entrada; ahora es más ancho y su estructura parece más sólida.


			—Lo es. El antiguo estaba medio podrido por sus muchos años y mi intención era arreglarlo, pero debido a su estado, tuvimos que reemplazarlo.


			—Comprendo. Corregidme si me equivoco —dijo al cabo de un momento—, pero creo haber visto algunas casas que no recordaba que estuviesen ahí.


			—Son nuevas: la aldea prospera y su población aumenta.


			—Es por eso que habéis ampliado el molino, entonces.


			—Sí. ¿Qué os ha parecido?


			—Estupendo. Puedo ver que el tiempo empleado en vuestras labores ha dado buen fruto. Montrell ha ganado un señor a la altura. 


			—Gracias. 


			Sus cumplidos contribuyeron a que se relajase y, como consecuencia, la premió con una genuina sonrisa. Aquellas palabras significaban mucho para él, más de lo que jamás admitiría ante nadie.


			—Si os place, podría llevaros uno de estos días a dar un paseo por la villa. Así podríais conocer otras mejoras que he llevado a cabo.


			—Me encantaría. Tal vez podría acompañaros cuando llevéis con vos a doña Elvira… si os parece conveniente, claro.


			—Por supuesto. Se lo diré cuando la vea.


			—De acuerdo. Ahora, si me disculpáis, creo que será mejor que vaya a reunirme con ella: debe de estar preguntándose dónde estoy.


			—Claro —asintió, perdiendo parte de su buen ánimo al comprender que ella debía dejarlo—. Id a su lado. Ha sido un placer volver a veros, Esperanza. 


			—Lo mismo digo. —Se dio la vuelta para marcharse, pero en el último momento pareció cambiar de opinión. Se giró de nuevo y le habló en un tono que mezclaba admiración con solemnidad—: Diego, me alegra mucho ver lo bien que os ha ido en estos años. Siempre pensé que vuestro tesón y esfuerzo debían ser recompensados y, mirando a mi alrededor, me doy cuenta de que así ha sido… Me siento muy orgullosa de vos. 


			Se la quedó mirando, incapaz de articular palabra.


			—¿Lo decís en serio?


			—Sí. —Esbozó una dulce sonrisa—. Disculpad, debo irme ya.


			—Id con Dios —la despidió, correspondiendo apenas a su gesto.


			Esperanza terminó de despedirse y tanto ella como María se pusieron en marcha. Clavó la vista en su espalda al tiempo que las veía desaparecer a ambas por un extremo del patio. Mientras que su amiga se alejaba, sintió que después de aquello ya no podía caberle la menor duda: Dios, en su flamante trono celestial, se reía de él a carcajadas. 


		


	

		

			Capítulo 3


			—¿Y dices que Esperanza se encontró con don Diego en el patio?


			—Sí, mi señora. Fue antes de reunirse con vos: estuvieron hablando. 


			—¿Sobre qué?


			—Nada importante. Se conocen desde hace tiempo al parecer.


			—Sí, eso ya lo sabía.


			Doña Elvira permaneció en silencio, pensativa, mientras ella le cepillaba el cabello frente al espejo. Hacía apenas unos minutos que su señora se había retirado tras la cena, la cual había degustado en el gran salón junto a su hermano, su prometido y su dama de compañía. 


			—Lo cierto es que Esperanza ha estado hoy un poco rara —musitó la dama, frunciendo delicadamente el ceño—: más callada de lo habitual. Y ninguno de los dos me ha hablado de su encuentro. ¿Crees qué ocurre algo malo entre ellos?


			—No puedo imaginar qué podría ser, mi señora. Mientras yo he estado presente, ambos se han tratado con respeto…, aunque debo admitir que cuando vuestro prometido se enteró de que doña Esperanza era vuestra dama, actuó de un modo extraño.


			—¿Qué quieres decir? —preguntó, girándose en su asiento para observarla.


			—Bueno… parece ser que don Diego no lo sabía. Y cuando se lo dije, pareció un poco alterado: se puso pálido.


			—¿¡Pálido!? ¿Por qué razón?


			—La desconozco. Tal vez fuese la sorpresa: por su actitud, tuve la impresión de que él y doña Esperanza no se habían visto en años. Los dos parecían un poco nerviosos por el reencuentro.


			Su señora frunció aún más el entrecejo y se quedó pensando de nuevo. Ella la observó, esperando pacientemente a que su entendimiento discerniese la verdad: era evidente que algo ocurría entre doña Esperanza y don Diego. Podía palparse la tensión entre ellos cuando estaban cerca. Había algo en la forma que tenía la dama de mirarlo y en cómo el caballero no parecía dispuesto a apartar sus ojos de ella; la manera en que la había reprendido por mostrar el debido respeto al saludarlo, como si esperase que doña Esperanza lo tratase de igual a igual, siendo él su señor y ella la hija de uno de sus vasallos. No estaban a la misma altura; y cuando la dama le dijo que se sentía orgullosa de él… 


			No era posible que existiesen en el mundo mayores ojos de cordero. 


			Entre ellos había algo y no estaba dispuesta a permitir que se pasase por alto. Se hallaba en juego la dignidad de su señora y su lealtad debía estar de su lado, no del lado de don Diego o de doña Esperanza, que no significaban nada para ella…, a pesar de lo agradable y honrada que le parecía la dama en cuestión y de lo respetable que era su señor. 


			Pero había oído historias en la Corte sobre damas mucho más nobles y honestas que doña Esperanza, y caballeros muchos más honorables y respetables que don Diego, que habían perdido la cabeza por amor (o por lujuria) y desatado una tragedia. No quería ver a doña Elvira envuelta en semejante situación.


			Siendo una simple doncella, no le convenía inmiscuirse en los asuntos privados de sus señores, pues corría el peligro de salir escaldada. Sin embargo, si azuzaba discretamente a su señora para que esta investigase por su cuenta, tal vez se lograse algo y pudiesen evitar un mal mayor: si los sentimientos entre el caballero y la dama de compañía eran tan poderosos como ella sospechaba, sería conveniente que doña Elvira lo supiera y prescindiera de esta última antes que exponerse a la traición y la vergüenza. Quien evitaba la tentación, evitaba el pecado. Su señora no debía consentir que su honor quedase expuesto de esa manera. Por mucho que apreciase a doña Esperanza, era mejor prevenir que curar.


			—María, tráeme pluma y tintero —le pidió, por lo que la sacó de sus pensamientos—. Y una hoja de papel, por favor.


			—Sí, mi señora.


			Con una sonrisa, se acercó al escritorio de la dama e hizo lo que esta le había pedido. Doña Elvira redactó una escueta nota, la cerró y selló y, por último, se la entregó.


			—Llévasela a don Diego —ordenó—. Si no está en el gran salón, estará en sus dependencias. Pregunta a los criados si no lo encuentras.


			Asintió, haciendo una reverencia antes de abandonar la habitación. Por el pasillo iba contenta. Las cosas empezaban a adquirir buena marcha.


			A esas horas, se encontraba en sus dependencias. Sentado frente a la mesa donde solía despachar sus asuntos por escrito, disfrutaba en solitario de una copa de vino.


			No dejaba de pensar en su reencuentro con Esperanza. No estaba preparado para volver a verla, no de esa manera. Lo había pillado totalmente por sorpresa.


			Durante la cena, se había sentido estúpido. No podía olvidar las palabras de María y lo que estas suponían: había vivido equivocado todo ese tiempo, creyendo a Esperanza felizmente casada cuando lo cierto era que esta había enviudado básicamente al mismo tiempo (las fechas cuadraban, no había duda) que él volvía de la guerra… Y lo primero que hizo al regresar, por supuesto, fue preguntar por ella.


			Retornó a la villa tras cuatro años de guerrear contra los moros, maltrecho pero triunfante, obtuvo el favor del rey por sus servicios en la toma de Jaén y se convirtió en el nuevo señor de Montrell a la muerte de su primo, don Santiago. Vino dispuesto a poner a los pies de su amiga todo cuanto había conseguido y pedirle humildemente que lo aceptase como esposo… Y se encontró con que ella ya llevaba tres años casada con un caballero de la Corte con el que (según le contó don Sancho, que lo había oído de labios del propio padre de la dama) era muy feliz. 


			Aquello acabó de golpe con sus ilusiones. Los siguientes meses fueron muy difíciles y solo logró sobreponerse al desengaño a través del trabajo: decidió que si no podía colmar los deseos de su corazón, satisfaría al menos su ambición. Así, resolvió convertirse en el mejor señor que Montrell y sus gentes hubiesen conocido nunca. 


			Sus primeros esfuerzos se centraron en aprender todo lo relacionado con el manejo del señorío, por lo que se sirvió para ello de su lugarteniente, cuya experiencia y capacidades como administrador le resultaron sumamente útiles; juntos habían planeado y acometido las reformas más urgentes que requería la aldea y, una vez que el bienestar de su gente estuvo asegurado, el siguiente paso fue afianzar su posición a través del matrimonio: toda casa precisa de una señora y todo varón de una esposa e hijos para perpetuar su linaje. 


			De esa manera llegó Elvira a su vida. Creyó entonces que todo estaba resuelto tras haber conseguido un contrato nupcial tan justo como provechoso y una esposa que cumplía todas sus expectativas. Le pareció que su camino se hallaba nuevamente despejado y que un horizonte brillante se extendía ante él y su futuro.


			Pero cuando menos lo esperaba, volvía a aparecer ella. Esperanza… Si cerraba los ojos, aún era capaz de evocarla en aquella soleada mañana: la esbelta figura de junco enfundada en una sencilla túnica azul zafiro y un velo blanco bajo el que sabía se ocultaba una larga melena de cabello rubio como el trigo. Apenas había cambiado con los años. Seguía siendo la misma, más alta y formada, aun así… la misma voz, los mismos ojos, la misma sonrisa. Después de siete años, la forma en que lo miraba seguía provocando que se olvidase del mundo.


			Por eso Dios se reía, porque le había concedido cuanto deseaba en la vida, excepto a ella. Y le había permitido creer que su voluntad era suficiente para olvidarla, que no le era en realidad tan necesaria, que podía proseguir tranquilamente con su vida sin tenerla. Y él, en su ignorante arrogancia, así lo había asumido. Le bastó una sola mirada desde lejos para comprender que no la amaba ni un ápice menos que el día en que se despidieron ante su puerta. Supo en ese momento cuánta falta le hacía en realidad, cuán profundamente la echaba de menos. De pronto, todo el empuje de su ambición no se comparaba con el efecto que provocaban en él su presencia, sus gestos, sus palabras… Tuvo la certeza de que ni la mejor esposa del mundo evitaría que siguiese sintiendo lo que sentía por Esperanza. 


			«Ojalá hubiese sabido a tiempo que era viuda», pensó con amargura.


			Pero ya era tarde para lamentaciones. El contrato de esponsales estaba firmado. La carta de arras, redactada. Todas las decisiones respecto a su matrimonio habían sido tomadas y este debía celebrarse, sin excusas. No había manera de dar marcha atrás: si anulaba el enlace antes de que tuviese lugar, se vería obligado no solo a devolver la dote de Elvira (cosa que no le importaba si a cambio podía tener a su amiga), sino también a pagar el doble en concepto de indemnización a la familia agraviada… algo que su economía no estaba preparada para soportar. Y eso sin contar con las consecuencias que aquello supondría para su prestigio como hombre noble: todas las ventajas y contactos que iba a perder si se retractaba. 


			Así, pues, estaba atado de pies y manos. Eran demasiadas las razones por las que ese matrimonio tenía que llevarse a cabo, aunque eso supusiera que Esperanza nunca llegaría a ser su esposa…, a menos que él enviudase o su matrimonio fuese anulado.


			¿Y qué iba a hacer? ¿Matar a su prometida? Elvira no era responsable de su metedura de pata. Y tan solo podría declarar nulo su matrimonio (sin tener que pagar) si en algún momento ella le fallaba como esposa, cosa que no estaba seguro de que fuese a ocurrir. Había que ser ciego para no ver la buena disposición con la que la dama se entregaba al enlace y a él. Nada en su comportamiento hacía pensar que fuese a traicionarlo o a negarle sus derechos maritales. 


			Tal y como estaban las cosas, solo había una solución para su problema: tenía que olvidarse de Esperanza y disponerse a ser feliz con Elvira, una mujer a la que él mismo había escogido y que se suponía iba a ser su compañera, la madre de sus hijos. Su matrimonio le proporcionaría innumerables ventajas. ¿No era eso lo que importaba? 


			Esperanza era una buena amiga. Y podía seguir siéndolo, siempre y cuando él no sucumbiese a sus sentimientos. Era más fácil decirlo que hacerlo, por supuesto, pero poniendo todo su empeño… 


			Solo tenía que encontrar la manera de distanciarse de ella. 


			En ese momento, unos leves golpes en la puerta vinieron a interrumpir sus pensamientos. Sorprendido, levantó la vista y la clavó en la madera.


			—¿Quién es? —preguntó, alzando la voz lo suficiente para que lo oyese quien fuera que estuviese al otro lado.


			—Soy María, mi señor. Doña Elvira me envía para entregaros un mensaje.


			Suspiró. No estaba de humor para mensajes.


			—Pásalo por debajo de la puerta.


			—De acuerdo. Pero necesitaré que me deis una respuesta, mi señor.


			—¿Es urgente? 


			La doncella titubeó.


			—Mi señora no me ha dicho que lo sea. 


			—En ese caso, le haré llegar mi respuesta por la mañana. Es tarde.


			—Está bien, mi señor.


			Hubo un leve ruido de fricción y una nota apareció por debajo de la puerta. Se levantó sin ganas de la silla y, tras abandonar su copa, fue a recogerla. En ella, Elvira expresaba su deseo de que la acompañase a dar un paseo por sus tierras para conocerlas. Solicitaba su presencia en el patio a primera hora de la tarde del día siguiente, si sus obligaciones no se lo impedían. Prometía una agradable excursión y buena compañía. 


			«¿Eso quiere decir qué Esperanza también vendrá?», se preguntó, releyendo la nota. «Le dije que podría acompañarnos cuando llevase a mi prometida a conocer la villa».


			La idea lo hizo sentir dividido: una parte de él anhelaba volver a verla y pasar más tiempo con ella, pero la otra no quería que la dama se uniese a la comitiva. Se sentiría mucho más tranquilo y le resultaría más fácil si solo tenía que lidiar con Elvira, su hermano y tal vez su doncella…


			«No seas cobarde», se reprendió. «¿De qué tienes miedo? ¿Acaso pretendes evitar a quien vive bajo tu techo?».


			Cierto. ¿Cómo dar esquinazo a Esperanza si por sus circunstancias iba a tener que verla todos los días? Podía encontrársela en cualquier corredor, en la mesa durante las comidas, en compañía de Elvira… Esconderse no era una opción. 


			Además, él nunca había sido un cobarde y no pensaba empezar a serlo en ese momento. Tendría que aprender a manejar su presencia. Era menester que fuese capaz de permanecer impasible ante ella, como si tenerla cerca no le afectase en lo más mínimo, sin revelar jamás cuál era la realidad. 


			Aquella excursión a caballo era una oportunidad tan buena como cualquier otra para empezar.


			A la mañana siguiente, se reunió en el patio con don Sancho y el pequeño grupo de criados que iba a asistirles durante la jornada de caza. Su lugarteniente lo aguardaba pacientemente junto a los caballos, los cuales estaban a cargo de dos sirvientes que los sostenían por las riendas, mientras otro más se ocupaba de atender a las rapaces.


			—Buen día, don Diego. —Lo recibió con una expresión amistosa en un rostro enjuto, coronado por una media melena negra cortada en forma de bol.


			—Buen día, Sancho. Mi cuñado me ha pedido que aguardemos por él unos minutos para que pueda terminar su desayuno.


			—Por supuesto —asintió, comprensivo.


			No tuvieron que esperar mucho. Atravesando las dobles puertas de madera que daban paso al patio, apareció don Daniel López, ataviado con un sencillo atuendo que mezclaba tonos azules y verdes y cuya claridad contrastaba visiblemente con la oscuridad de sus propias ropas (esa mañana había escogido una combinación de azafrán y verde).


			—Buen día —los saludó a todos.


			—Buen día, don Daniel.


			—Estoy listo, hermano. Cuando gustéis.


			Él asintió, conforme, y subieron cada uno a su caballo.


			—¿Os habéis decantado por la cetrería? —inquirió don Daniel, observando al criado que llevaba un ave encaramada al brazo.


			—Es una de mis mayores aficiones —respondió, mientras echaba un vistazo con admiración a las aves y se ajustaba al mismo tiempo los guantes—. ¿A vos también os gusta? —Se volvió a mirarlo con curiosidad.


			—No me causa desazón —dijo su cuñado, con cierta indiferencia—. He de admitir que no soy un gran aficionado, pero he cazado bastantes veces con los halcones de mi padre.


			—Don Felipe es gran amante de las rapaces y sus aves son las mejores de la comarca. —Sonrió, recordando cómo aquella afición que compartía con su futuro suegro le había ayudado en su día a granjearse el afecto del caballero. A continuación, se giró en su silla para dirigirse a uno de los sirvientes—: Lucio, mi ave, por favor.


			El aludido retiró la caperuza de cuero que cubría la cabeza de uno de los halcones y con un gesto de su brazo indicó al animal que debía alzar el vuelo hacia el brazo que su amo le tendía. Con un agudo chillido, el halcón cruzó la breve distancia que los separaba y se prendió de su brazo, clavando sus afiladas garras en el guantelete de grueso cuero que él portaba al efecto.


			—Muy bien —lo alabó, acariciando con dos dedos cariñosos la cabeza y el cuello de la rapaz.


			—Un ejemplar excelente —admiró don Daniel, observando la esbelta figura del animal y la buena apariencia de sus plumas—. ¿Tiene nombre?


			—Se llama Némesis —respondió con orgullo. Su cuñado lo miró alzando las cejas y él sonrió—: Lo comprenderéis cuando la veáis en acción.


			—No pongo en duda que será una gran cazadora. ¿Vos también amáis las rapaces? —preguntó por curiosidad.


			—Amo a todos los animales —musitó, observando con afecto al ave. Esta volvió a arrancarle una sonrisa cuando mordisqueó lúdicamente su dedo tras recibir más caricias. Sacó entonces una caperuza de cuero de repuesto de la bolsita que portaba al cinto y la ajustó con cuidado a la cabeza del pájaro. Una vez cegado el animal, se giró hacia su cuñado—. ¿Estáis listo? Creo que es menester que nos pongamos ya en marcha.


			—Cuando vos digáis.


			Azuzaron suavemente a los caballos para que echaran a andar y abandonaron a paso ligero el castillo. Recorriendo el ancho camino de tierra, cruzaron la aldea hasta los campos y allí atravesaron el puente de piedra para internarse en el bosque, donde dio verdaderamente inicio la jornada de caza: don Sancho y don Daniel, con sus azores al puño, lograron cobrar varias liebres y conejos que los criados hacían salir a su paso y que luego se encargaban de recoger, una vez muertos, para atarlos con cuerdas hasta formar una ristra y así poder transportarlos. Él, mientras tanto, se mantenía al margen y reservaba su ave para otras presas de vuelo alto… como los patos que vivían a la orilla del río.


			Tras quedar satisfechos con las presas obtenidas en tierra, los puso en marcha de nuevo y los llevó hasta un claro no muy lejano, por donde el río transcurría en su último trecho hacia el mar y formaba un pequeño embalse en el que abundaban los patos y otros animales. En sus aguas podían obtenerse buenos ejemplares de trucha y don Daniel no perdió el tiempo en bajarse del caballo al llegar, acercándose hasta la orilla con el arco y las flechas preparadas.


			Dos horas, seis truchas y cuatro patos después, decidieron que ya tenían suficiente caza. Las cocinas del castillo estarían abastecidas durante varios días con las piezas cobradas y, aproximándose la sagrada hora del yantar, era menester regresar al castillo. Sin embargo, antes de marcharse, la jornada les regaló un pequeño contratiempo: estaban ya todos sobre sus monturas cuando de pronto se oyó un leve susurro entre el pasto, y el caballo de don Daniel se encabritó, relinchando, y su amo acabó por caer de sopetón al suelo. 


			Todos acudieron corriendo a auxiliarlo.


			—¿Estáis bien? —inquirió, observándolo preocupado.


			—Sí. —Se incorporó hasta quedar sentado al tiempo que retiraba briznas de pasto de su cabello—: No ha sido más que una caída, tranquilos.


			—¿Habéis visto qué ha pasado? —preguntó don Sancho, ceñudo—: Ha debido ser culpa de algún roedor.


			—Una rata asquerosa —corroboró su cuñado, haciendo una mueca—: Se ha metido entre las patas de mi caballo y lo ha asustado.


			—Suele pasar —declaró. Le tendió la mano para ayudarlo a levantarse y, al hacerlo, don Daniel se tambaleó e hizo una clara mueca de dolor. Lo observó de arriba abajo y no tardó en identificar su mal—: Me temo que os habéis torcido el tobillo. Dejad que le eche un vistazo.


			—No duele mucho —le restó importancia—. Estoy bien, don Diego. Subiré a mi caballo y nos marcharemos, es hora de volver al castillo.


			—Se os habrá hinchado antes de que lleguemos a la aldea —vaticinó—. Deberíais tomar asiento. Puedo aplicaros un remedio que evitará que esa torcedura vaya a mayores.


			—¿Un remedio? —Don Daniel lo miró con curiosidad—. ¿Acaso lleváis medicina encima?


			—No es necesario: en este bosque habitan muchas plantas que pueden usarse para curas y otros menesteres.


			—Vaya. No sabía que fueseis médico además de señor —bromeó su cuñado, afable, mientras él lo ayudaba a llegar hasta una roca plana cercana y lo hacía sentar en ella.


			—No soy médico. Cualquier campesino conoce el uso de esas hierbas.


			—Pero vos no sois un campesino.


			Ante sus palabras, escogió no responder y esbozó una sonrisa sin más. Acto seguido, se alejó de su cuñado para buscar entre los arbustos las hierbas que necesitaba y, tras arrancar algunas briznas aquí y allá, caminó hasta el río y usó un par de piedras que encontró para moler las hojas hasta formar con ellas una pasta que podía ser aplicada para prevenir la hinchazón y aliviar el dolor de la torcedura. Luego regresó junto a don Daniel, a quien don Sancho ya se había encargado de descalzar y lo había desprendido de la pernera derecha de las calzas para que él pudiera aplicarle el remedio sin manchar la fina prenda. 


			Se acuclilló frente a su cuñado y procedió a embadurnarle el tobillo con la cataplasma. Mientras lo hacía, pensó en lo que este había dicho: tenía razón en que él nunca había sido un campesino, aunque poco importaba la nobleza de la sangre (por muy hidalga que fuera) cuando no se era más que un pobre y lejano pariente del señor, cuando se habitaba una casa de piedra pequeña y ruinosa y se adolecía de un padre que prefería gastar su sueldo de escudero en bebida, por lo que dejaba a menudo a la familia sin más recursos que los que les proporcionaban un exiguo huerto y unos pocos animales, para los cuales rara vez había dinero para mantener y por tal razón morían pronto. 


			Si no hubiese sido por la generosidad del bosque… y la de Esperanza, por supuesto; ella siempre se acordaba de llevarles alimento cuando su madre cocinaba, especialmente su delicioso pan de pasas, que su amiga sabía era su favorito.


			Muy lejos quedaban ya aquellos tiempos. Sin embargo, llegar a ser lo que entonces era no le había resultado fácil: ejerciendo como paje en el castillo, hubo de ganarse la atención de su señor para que este (recordando repentinamente que aquel muchacho que le servía llevaba en sus venas la misma sangre noble que él) llegase a apreciarlo y decidiese generosamente apadrinarlo, con lo que logró así su deseo de convertirse en caballero. 


			Fue la única manera que tuvo para prosperar un poco en la vida. Y aun así, todo fue cuesta arriba hasta que logró su objetivo: hubo de enfrentarse a años de duro entrenamiento, con chicos de su misma edad que lo aventajaban en fuerza y destreza con las armas y cuyo estatus nobiliario los convencía de su derecho a sentirse superiores a aquel joven delgado, de pelo negro, que solo Dios sabía de qué cabaña de la aldea habría escapado. 


			Fueron largos meses de aprender rápido, sin tregua y a golpes. Años en los que cultivó su fuerza, su voluntad y su rabia y, finalmente, logró tumbar a aquellos arrogantes jóvenes uno por uno. Les demostró que el villano, el que solo estaba ahí por la generosa voluntad de su señor, no se encontraba por debajo de ellos en ningún aspecto, sino a su altura… y en algunos casos incluso por encima.


			Su habilidad en los entrenamientos hizo que don Santiago resolviera llevarlo consigo cuando tuvo a bien poner al servicio de su Majestad parte de sus huestes, por lo que contribuyó así a la lucha contra los moros del sur. Lo cierto era que ni él mismo esperaba que su señor acabase muriendo durante la toma de Jaén y mucho menos que el rey Fernando fuese a entregarle el señorío en gratitud por sus servicios y en virtud de su condición como único pariente vivo del fallecido. Fue tamaña la sorpresa, pues sus ambiciones hasta entonces tan solo habían incluido una generosa suma de dinero por sus méritos o quizás una buena parcela de tierra donde retirarse, construir una casita y formar una familia junto a Esperanza…


			Suspiró para sí y desterró esos absurdos pensamientos de su cabeza. No valía la pena seguir redundando en ellos. Terminó de extender el remedio y buscó a su alrededor algo con lo que poder vendar el tobillo, hasta que sintió que don Sancho le tocaba el brazo. 


			—Ponedle esto —indicó el caballero, ofreciéndole su pañuelo.


			—Gracias. —Lo tomó de sus manos y realizó con él un rápido vendaje alrededor de la zona afectada—. Ya está, don Daniel. Ahora podéis volver a montar.


			—Gracias, hermano. 


			—De nada. —Se puso en pie y lo ayudó a levantarse—. Confío en que dentro de unas horas os sintáis mejor. —Se giró para mirar a don Sancho—. Creo que ya es momento de volver a casa.


			Su lugarteniente asintió. Regresaron todos a sus monturas y se pusieron en marcha. 
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